
La Fragua de los Tiempos 
1 de marzo de 2009 # 807 

 
Maquiladoras: ¿Paraíso laboral de las mujeres? 

 
Hace veintidós años, recién iniciado en el oficio de investigar la historia y cuando 
había cumplido el primer año como colaborador voluntario en este periódico 
publicaba dos artículos a la semana, uno cada viernes dedicado exclusivamente a la 
historia regional identificado, desde entonces, como “La Fragua de los Tiempos”; el 
otro aparecía los martes y en este expresaba mis opiniones y reflexiones respecto a 
la política, la cultura y otros temas del momento. 

En aquellos días se vivía el auge de las maquiladoras, los poderosos 
empresarios no hablaban de otra cosa, los negocios de bienes raíces relacionados 
con la construcción de parques y naves industriales, fraccionamientos y conjuntos 
habitacionales populares brotaban en las principales ciudades del estado. En el 
Tecnológico y en los bachilleratos técnicos los profesores se esmeraban en adecuar 
los planes de estudio y las carreras a las necesidades de estas empresas.  

Los requerimientos de mano de obra femenina rebasaban las posibilidades 
demográficas de Ciudad Juárez y Chihuahua, por eso se redujo la edad mínima a 
dieciséis años para contratar nuevas operadoras pero aún este limite se rebasaba y 
no eran pocas las muchachas de quince años que se habían incorporado a las 
maquiladoras que hacían campañas en ciudades periféricas ofreciendo los “mejores 
salarios” y maravillas laborales.  

Las señoras de la San Felipe y de otras colonias de la ciudad de Chihuahua 
empezaron a renegar porque ya no encontraban “sirvientas”.    

De pronto, los funcionarios de Gobierno y organismos empresariales no veían  
mas alternativa en el horizonte económico de Chihuahua que las plantas 
maquiladoras,  hasta los políticos de modestos pueblitos rurales utilizaban en sus 
campañas demagógicas la promesa de “llevar una maquiladora” para que todos 
tuvieran trabajo.  

En esas condiciones y ateniéndome simplemente a lo que leía, observaba y 
escuchaba escribí primero una serie de tres artículos que aparecieron entre el 3 y 11 
de noviembre de 1986, bajo el titulo Maquiladoras o superexplotación. En estos 
artículos me ocupaba de analizar lo que significaba la maquiladora para el 
desarrollo tecnológico de México y en particular para el estado de Chihuahua.   

Al año siguiente, en 1987, abordé nuevamente el tema de las maquiladoras el 
primero de mayo en un artículo que publiqué en la serie Chihuahua: Economía y 
Crisis y semanas después en otra serie de cinco artículos que aparecieron bajo el 
titulo Maquiladoras: ¿paraíso laboral de la mujer? Y donde me ocupaba de la situación 
laboral de las obreras de maquiladora. 

En esa ocasión se desató una polémica con algunas personas que defendían la 
maquiladora y para sustentar mis argumentos realicé una encuesta en la que 
participaron 250 trabajadoras distribuidas en 19 plantas. Esa encuesta la hice con la 
ayuda de mis alumnos y alumnas del CETIS 86. 

Fue ese tema de las maquiladoras uno de los que más me ocupó en mis 
primeras incursiones en El Heraldo. Han pasado desde entonces 22 años y después 
de revisar aquellos artículos he considerado oportuno transcribir algunos de los 
argumentos y las reflexiones simplemente con el fin de que los lectores de ahora 
tengan un referente sobre la evolución de este que han tenido saber comparar. He 



considerado útil y oportuno retomar algunos de los argumentos y reflexiones de 
aquellos artículos ahora que han transcurrido mas de veinte años. Por ahora estoy 
transcribiendo lo que publiqué el 3 de noviembre de 1986 con el titulo Maquila o 
Tecnología nacional. 
 

Maquila o Tecnología nacional 
 
Plantas maquiladoras en México 600,  
Plantas maquiladoras en Chihuahua 204,  
En ciudad Juárez 166,  
En la ciudad de Chihuahua 34. 
Total de obreros de maquiladora 210,000 en el país. 
En el estado de Chihuahua 90,000,  
De los cuales en Juárez 77,183,  
En Chihuahua 11,500,  
Ojinaga y Delicias 1,318. 
Divisas producidas 1,153 millones de dólares.  
Divisas generadas por Chihuahua 486 millones. 
Total: Chihuahua principal estado maquilador en México. 

“En el año de 1986 nuestro legendario Chihuahua, que fue calificado por 
Lister como “Almacén de Tempestades”, se ha convertido en tierra de conquista 
para el proceso de internacionalización del capital” o sea el proceso vulgarmente 
conocido como “producción maquila”. 

Ahora, el orgullo de los chihuahuenses ya no son los asaderos de Villa 
Ahumada o el gran ganado llamado “carablanca de Chihuahua” o las manzanas 
del Valle. Ahora el orgullo son las “maquiladoras”. 

Debe ser así?... ¿motivo de orgullo, motivo de preocupación? 
¿Contribuyen las maquiladoras o interfieren en la marcha hacia el progreso 

económico y social de Chihuahua? 
Se entiende por Proceso de Internacionalización del Capital (PIC) al traslado 

de capital de países desarrollados a otros donde la mano de obra es más barata; el 
objetivo: reducir costos de producción mediante el empleo de fuerza de trabajo en 
forma intensiva, haciendo más competitivo el producto en los mercados 
internacionales. 

Este sistema de producción se inició en Francia, Alemania, Bélgica, 
Inglaterra, bajo los auspicios del plan Marshall, para la reconstrucción de Europa. 
Acontecimiento que fue posible al conjugarse dos condiciones principales: la 
estructura económica devastada de los países europeos y la destrucción de la 
infraestructura de éstos, es decir por la ruina económica de Europa, a causa de la 
Guerra Mundial. 

En esa Europa destruida se establecen cientos de sucursales de empresas de 
Estados Unidos la necesidad y el hambre representan una mano de obra muy 
barata y grandes mercados para diversos productos elaborados en las nuevas 
transnacionales. Es la explosión del capital; la era de la economía transnacional 
llega a su “mayoría de edad”. La experiencia iniciada por Alemania, a principios 
del siglo XX, es asimilada y superada por el capitalismo norteamericano y las 
enseñanzas de la maquiladora europea se reproducen, primero en el propio Estados 
Unidos en los estados fronterizos d California, Texas, Nuevo México, donde la 
diferencia de salarios puede llegar hasta donde la necesidad y la miseria de miles de 
inmigrantes indocumentados soporten. 



Después el proceso se traslada a las nuevas colonias yanquis como Taiwan, o 
lugares como Hong-Kong y finalmente las encontramos en el año de 1965 haciendo 
cabeza de playa en Matamoros y ciudad Juárez. 

Originalmente las maquiladoras se establecían en ciudades fronterizas de 
Estados Unidos como fue el caso de El Paso, Texas, y utilizaban obreras mexicanas 
que cruzaban todos los días la frontera (tarjetas verdes). Durante la década de los 
60’s se establecen las primeras maquiladoras de este lado y a partir de los 70’s se 
inicia una verdadera invasión en varias ciudades fronterizas de México. 

La evolución de la planta maquiladora en el estado de Chihuahua es la 
siguiente: 
1970  24 plantas  2.280 empleos 
1975  86 plantas  20.000 empleos 
1980  121 plantas  39.000 empleos 
1985  170 plantas  85.000 empleos 
1987  230 plantas  125.000 empleos 
 
Simultáneamente con el traslado de las maquiladoras a la zona fronteriza de 
México se desarrolla la infraestructura necesaria en la parte de Estados Unidos 
sobre todo en lo que se refiere al transporte de insumos provenientes de varios 
puntos de Estados Unidos y en sentido inverso la distribución de los productos 
elaborados. 

Esto es muy importante apreciarlo porque explica la importancia que ha 
adquirido Juárez como puente de un gigantesco sistema de enlace maquila-matriz y 
que tiene su función respecto a todas las maquiladoras que se instalan en el estado y 
en otras ciudades de México. 

Esto explica también por qué Ciudad Juárez se ha convertido en la principal 
ciudad-maquila de México, donde por cada tres trabajadores uno es de 
maquiladora y donde 35 por ciento son migrantes de ciudad del interior de México. 

Esto explica también el por qué del proyecto “Juárez Nuevo” que se ha 
iniciado con un capital de 400 millones de dólares y que tendrá como objetivo 
adecuar la ciudad a las necesidades apremiantes de un complejo industrial 
internacional para el que esta ciudad no estaba preparada ni desde el punto de vista 
urbano, ni desde el punto de vista social. 

Las empresas maquiladoras realizan permanentemente programas de 
“condicionamiento ideológico” con el objeto de “ganarse” al trabajador haciéndole 
sentir que es un privilegiado por laborar en esa empresa. El sector más receptivo es 
el de los cuadros medios cuadros superiores: ingenieros, técnicos y personal 
administrativo. Es frecuente escuchar a una de estas personas que nos hablen de 
“su” empresa, de “sus” logros, de “sus” problemas y si alguien llega a cuestionar el 
papel de la maquiladora, de inmediato asumen la defensa argumentando que “su” 
empresa genera empleos y que “sus” maquiladoras están enseñando a la gente a 
trabajar bien, con orden, con disciplina y con rendimientos muy altos de 
producción y calidad. 

Para estos compañeros el problema de México son empleos y nada más, no 
quieren saber nada del futuro, para ellos hablar de tecnología nacional son 
“idealismos” sin sentido. No tienen la culpa de pensar así. 

Hace 40 años que en México se inició la fabricación de automóviles, 
lavadoras, refrigeradores, licuadoras, planchas, tractores; más recientemente 
televisiones, grabadoras, calculadoras, etcétera, y es hora en que no se cuenta con 
un sólo diseño de patente nacional en ninguno de estos productos. 



Eso sí, los dirigentes empresariales en México celebran a los cuatro vientos la 
introducción de capitales extranjeros, y sugieren más facilidades. 

Cuando se permite la entrada de capitales y en contrapartida no se elabora 
ningún proyecto para aprovecharlos adecuadamente, por ejemplo asimilando 
tecnología, se está vendiendo la economía y la autodeterminación del país. 

En el primer artículo de esta serie se mencionó el ejemplo de Japón que 
compró patentes de Estados Unidos y posteriormente las superó. Actualmente se 
puede ver un caso muy similar en China, país que está aceptando al capital 
extranjero pero bajo condiciones de las cuales saca provecho, sobre todo en lo 
referente a la apropiación de los adelantos tecnológicos de las empresas japonesas, 
de Estados Unidos y en Europa, de tal manera que los chinos tienen previsto en sus 
planes quincenales un desarrollo tal que para el 2000 podrán contar con una 
industria moderna que les permita participar competitivamente en los mercados 
internacionales. 

El mundo se introduce aceleradamente a una nueva revolución industrial, que 
se llama automatización, y que significa la computarización en los procesos de 
producción y ahí están casos como el de la fabricación de “semiconductores”, base 
de los circuitos integrados, donde Japón en sólo 10 años desplazó a las principales 
empresas de Estados Unidos y gracias a la automatización actualmente el 90% de 
todos los semiconductores se fabrican en empresas niponas. Asimismo la 
automatización ha llegado a las empresas automotrices y fábricas de máquinas-
herramientas entre muchas otras. 

¿Cuántos años de atraso tecnológico tiene nuestro país? 
Consideramos que de esta forma se puede apreciar que las maquiladoras no 

van a curar la enfermedad, cuando mucho van a quitar el dolor, parcialmente (en 
las zonas fronterizas) y por muy poco tiempo. 

Lo único seguro es lo que haga México por sí mismo y para sí mismo. Y 
particularmente nuestro estado que se ha forjado en base al esfuerzo, al empuje, al 
coraje de nuestros antecesores. Gracias a lo cual los índices de producción son muy 
elevados en frutas, ganadería, agricultura, minería, maderas y derivados, etcétera, 
pero la acumulación de capital proveniente de la exportación en estos productos, no 
se está empleando para el desarrollo porque el productor, el intermediario y todos 
los que se aprovechan de estos recursos naturales de Chihuahua, no reinvierten 
para el progreso colectivo, reinvierten para la especulación, trasladando los dólares 
a bancos norteamericanos. 

De tal forma, la burguesía no presenta ningún proyecto social para el 
desarrollo del país. Tampoco el gobierno que desde hace más de cuatro años le 
viene imponiendo más y más sacrificios al pueblo y todavía le exige confianza y 
unidad en torno a esa política de hundimiento económico impuesta por los 
banqueros yanquis a través del Fondo Monetario Internacional. 

En estas condiciones podemos apreciar que hay mucha más que ver en el 
trasfondo de las maquiladoras y en todo caso hay que considerarlas como lo que 
son: generadoras de empleos provisionales que se aprovechan de la necesidad 
económica de un pueblo que no ha logrado unificarse y enfrentar el reto que le 
impone el futuro. ¿Hasta cuándo? 


